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PERS0NaJES 


aeTORES 


CÁNDIDA . Srta.  Goterodona. 


D.  SEPAPIO 
PEPITO.  . 


Sr.  Milla. 


»v  Cazorla. 


Es  propiedad  del  autor,  el  cual  se  reserva  todos  los 
derechos  que  la  ley  le  concede. 

La  asociación  de  autores  Españoles  es  la  en¬ 
cargada  del  cobro  de  derechos  de  representación. 

Queda  hecho  el  depósito  que  marca  la  ley. 


ACTO  UNICO 


Jardín  en  una  finca  de  recreo.  Verja  por  todo  el  foro  con  puerta  de 
entrada  en  el  centro.  Pabellón  habitado,  á  la  izquierda.  Arboles, 
macetas  de  flores,  bancos  rústicos,  etc. 


ESCENA  PRIMERA 

CÁNDIDA  durmiendo  en  un  banco  de  la  derecha  á  la  sombra  de  un 
rosal.  A  sus  piés,  una  pelota  de  goma,  una  muñeca  (Bebé)  muy  lu¬ 
josa,  un  aro,  una  comba  y  varios  libros  infantiles  en  completo  desor¬ 
den.  Don  Serapio  sale  por  el  pabellón. 


Serap.  Siempre  lo  mismo,  lo  mismo. 
Imposible  es  hallar  forma 
ya  en  sermones  ya  en  caricias, 
que  destierre  su  modorra 
Todos  los  juguetes  nuevos 
que  ayer  resultaban  gloria, 
hoy  le  son  indiferentes: 
el  aro,  libros,  la  comba, 
un  bebé  reteprecioso... 

;Lo  recoje  del  suelo). 
Un  bebé  que  es  una  joya, 
que  di  por  él  veinte  duros!... 

Di  quince,  pero  en  la  nota 
he  puesto  veinte,  que  yo 
ganar  debo  alguna  cosa, 
con  el  dichoso  encarguito 
de  vigilará  esta  boba. 

(Cándida  suspira.) 

Y  puesto  que  el  padre  es  rico, 
bien  puede  aflojar  la  mosca, 


Cánd. 

Serap. 

Cánd. 

Serap. 


Cand. 

Serap. 


que  mis  propinas  no  creo 
que  mermen  mucho  su  bolsa. 

(Cándida  vuelve  á  suspirar.) 
Parece  que  se  despierta; 
veremos  qué  se  le  antoja.  (A  ella.) 

¿Qué  tal,  señorita  Cándida? 

La  siesta  no  ha  sido  corta. 

(Despertándose  y  sin  cambiar  de  postura.) 

Hola  ¡es  usted,  don  Serapio? 

El  mismo  con  pelo  y  ropa. 

Si  molesto,  me  retiro. 

Si  hace  falta  mi  persona, 
aquí  estoy  para  servirla. 

Ni  hace  falta  ni  me  estorba. 

Pues,  ni  me  voy  ni  me  quedo, 
pasearé,  que  á  estas  horas 
el  jardín  es  cosa  rica. 

(Ella  hace  un  movimiento  de  indiferencia.) 

El  espíritu  se  remoza. 

¿No  lo  cree  usted  así? 

No  le  place  á  usted  el  aroma 
de  las  flores?  sus  encantQS 
que  en  todas  ellas  se  notan, 
sus  colores  purpurinos 
con  sus  coronas  simbólicas... 

No  lo  encuentra  usted  hermoso? 

Los  pajarillos  que  entonan 
sus  cantos  en  la  enramada 
llenos  de  armoniosas  notas... 

El  agua  que  de  la  fuente 
se  eleva  y  cae  espumosa 
y  mansa  después  se  escapa 
por  entre  musgos  y  frondas... 

Las  sombras  que  dan  los  árboles. 

Las  pintadas  mariposas 
que  del  clavel  á  la  dália, 
y  de  la  dália  á  la  rosa 
van  y  vienen,  liban,  vuelan 
alegres  y  juguetonas... 

¿No  la  causan  alegria? 

No  alejan  tristezas...  tontas? 

¿No  encuentra  usted  que  el  jardín 
es  la  verdadera  copia 
del  terrenal  Paraíso? 

Sí,  pero  con  muchas  moscas. 

(Esquivándolas  con  el  pañuelo). 
(Se  acabó  la  poesía! 

Yo  que  endilgaba  una  estrofa 
digna  de  Don  Juan  Tenorio, 
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Cand. 

Serap. 


Cand. 

Serap. 

Cánd. 

Serap. 

Cánd. 

Serap. 

Cánd. 

Serap. 

Cánd. 

Serap. 

Cánd. 

Serap. 

Cand. 

Serap. 


miren  con  qué  sale  ahora! 

Mire  usted  que  la  mocita 
es  un  caso  que  encocora! 

Dormía,  se  despertó, 
abrió  los  ojos,  la  boca, 
y  sin  cambiar  de  postura 
se  queda  como  una  momia. 

Ni  se  estira  ni  se  encoje! 

Ni  se  alarga  ni  se  acorta. 

Si  cuando  llegue  á  casarse 
sigue  esta  chica  tan...  sosa, 
al  pobrecito  marido 
le  van  á  dar  la  gran  broma.) 
Tengo  sueño  y  no  quisiera 
dormir,  que  dormir  atonta. 

Al  revés,  aviva  elgénio, 
y  hace  tirar,  (de  una  noria, 
que  eso  es  lo  que  tú  mereces.) 
¿Quiere  saltar  á  la  comba? 
Saltando  me  canso  mucho, 
Juguemos  á  la  pelota. 

Correr  también  me  faiiga, 
y  en  los  piés  se  hacen  ampollas. 

Y  las  muñecas? 

No  hablan, 

ni  me  sonríen  ni  lloran. 

(Son  como  tú!)  Pues  qué  hacemos? 
Yo  quisiera  alguna  cosa... 

Un  no  se  qué... 

Yo  tamp<  co. 

Algo  que  me  sepa  á  gloria, 
un  algo...  dulce... 

Confites. 

Un  algo  que  me  de  broma, 
que  emocione,  que  me  alegre, 
Pues  castañuelas...  zambombas. 
No  es  eso! 

Pues  dígame 

qué  es  lo  que  á  usted  se  le  antoja! 
Usted  ya  sabe  que  manda, 
que  aquí  es  la  reina  y  señora. 
Tengo  orden  de  su  papá 
diciendo  que  á  toda  costa 
se  la  sirva  en  todo,  y, 
mi  solicitud  me  abona. 

Usted  manda,  yo  obedezco, 
¿quiere  usted  que  ría?  Boca 
no  se  verá  más  abierta 
que  la  mía  á  todas  horas. 
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Cánd. 

Serap. 

Cand. 

Sekap. 

Cánd. 

Serap. 

Cánd. 

Serap. 

Cánd. 


Serap. 
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¿Quiere  usted  que  llore?  á  chorros 
lloraré  como  una  esponja. 

¿Qué  baile?  ya  estoy  bailando. 

Que  salte?  más  que  una  mona. 

¿Desea  usted  que  me  tire 
de  cabeza  al  pozo? 

(Alegremente.)  Ahora 
mismo! 

Sí?  (Pues  que  se  tire 
tu  papá.  Miren  la  boba!) 

Yo  quiero  un  juego  de  gracia. 

De  Gracia...  ó  de  Barcelona. 

Yo  quiero... 

(Darme  la  lata!) 

Yo  quiero...  (Levantándose.) 

(Si  es  una  tonta!) 

Yo  quiero...  no  sé  qué  quiero! 

¡Voy  á  cazar  mariposas! 

(Coge  la  batelera  y  se  vá  por  la  derecha.) 


ESCENA  II 

Don  Serapio  solo 

Vé  con  Dios,  alma  de  cántaro! 

Efigie  de  la  sal  sosa, 
organillo  sin  tonada, 
árbol  sin  flores  ni  sombra, 
tontería  con  zapatos, 
luna  pálida...  tapioca! 

(Remedándola.) 

Yo  quisiera...  yo  quisiera... 

Y  lo  que  tiene  le  sobra. 

Lo  malo  es  que  en  este  baile 
me  hace  á  mí  bailar  la  polka, 
pues  cuando  vuelva  su  padre 
y  la  vea  tan  idiota, 
voy  á  buscar  el  cocido 
donde  no  me  dán  ni  sopas. 

(Se  pone  los  anteojos  y  lee  una  carta.) 

Su  padre  en  la  última  carta 
me  decía  cierta  cosa... 

Voy  á  leerla  otra  vez 
para  no  olvidar  la  nota. 


ESCENA  III 


D.  Sera  Pío  y  Pepito  entrando  por  el  foro:  viste  de  ciclista,  elegante 

con  americana. 


Pepi. 

Serap. 

Pepi. 

Serap. 

Pepi. 

Serap. 


Pepi. 

Serap. 

Pepi. 

Serap. 


Pepi. 


Serap. 


Pepi. 

Serap. 


Pepi 


Serap. 

Pepi. 


Dispense:  me  hará  el  favor 
que  á  su  bondad  solicito... 

Yo  conozco  á  este  mosquito. 

No  es  Pepe  Ruiz? 

Servidor. 

¡Mas  yo  no  recuerdo  á  usted! 

Soy... 

Don  Serapio!  (Reconociéndole.) 

En  persona. 

Serapio'Guarro  y  Solsona 
desde  la  cabeza  al  pié. 

Ya  difunto  le  creía. 

Hombre  gracias,  pero  yo... 

Tanto  tiempo  se  pasó... 

Sin  saber  donde  vivía... 

Es  natural.  Pero  tú... 

¡Vaya  un  traje  caprichoso!... 

¿En  conquista  haces  el  oso? 

Ni  hago  el  oso,  ni  hago  bú. 

Este  es  un  traje  de  Sport, 
de  verdadero  ciclista, 
en  el  Club  primero  en  lista: 
sigo  de  apuesta  un  secara. 

No  entiendo  jota,  muchacho. 

Clud...  Record ...  Vaya  un  abuso! 

No  sé  si  me  hablas  en  ruso, 
en  japonés  ó  en  gabacho. 

Soy  ciclista. 

¿Qué  me  dices? 

Eres  tú  de  esos  valientes 
que  en  les  piés  usan  los  lentes? 

Yo  los  uso  en  las  narices.  » 

(Mostrando  sus  lentes  yhaciend)de 
ellos  la  comparación  de  la  bicicleta.) 
Curiosa  comparación! 

A  mí  lo  que  me  molesta 
es  ver  como  salgo  de  esta 
ridicula  situación. 

No  sé  ver  ese  ridículo. 

Tropecé  en  no  sé  que  puesto 
y  al  golpe,  se  ha  descompuesto 
no  ¿é  qué  de  mi  vehículo, 


Serap. 

Pepi. 

Serap. 

Pepi. 

Serap. 


Pepi. 

Serap. 

Pepi. 

Serap. 

Peri. 

Serap. 


Pepi. 

Serap. 

Pepi. 

Serap. 


Pepi. 

Serap. 

Pepi. 

Serap. 


Pepj. 

Serap. 


Pepi. 


y  aquí  buscando  manera 
de  arreglo  entré  sin  pensar... 
Quizás  se  pueda  arreglar. 

Si  eso  lo  arregla  cualquiera. 
Menos  yo! 

Ni  yo  tampoco. 

Mas  no  es  caso  extraordinario. 
Tal  vez  el  veterinario 
lo  componga. 

Está  usted  loco? 
No,  mi  razón  es  completa. 

No  cura  á  los  burros? 

Si. 

Pues  puede,  lo  creo  así, 
curar  a  una  bicicleta. 

D.  Serapio,  hombre  por  Dios! 
Máquina  y  burro  á  la  par, 
en  los  dos  puedes  montar, 
y  correr  luego  en  los  dos. 
Siempre  bromista! 

Mi  afán 

en  las  bromas  se  complace. 
Pero  usted  aquí  ¿qué  hace? 
Hago...  de  perro  guardián. 
Tengo  como  obligación 
guardar  aquí  con  anhelo 
á  una  chica  como  un  cielo, 
con  cabeza  de  melón. 

¡De  melón! 

Yo  pierdo  el  tino 
con  su  eterna  tontería. 

¿Pero...  melón? 

O  sandía, 

ó  calabaza  ó  pepino. 

Su  padre  aquí  la  dejó 
con  orden  bien  declarada 
de  que  no  le  niegue  nada, 
y  nada  le  niego  yo. 

Bien  hecho. 

Sí,  no  está  mal: 
pero  es  difícil  el  caso, 
porque  tiene  á  cada  paso 
un  capricho  original; 
y  aún  que  se  le  satisface, 
por  nada  siente  alegría. 

Hoy  mismo  está  dando  un  día 
de  perros! 

¿No  la  complace 
jugar  á  la  comba,  al  aro, 


Serap. 


Pepi. 

Serap. 

Pepi. 

Serap. 


Cánd. 
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al  escondite? 

¡Bobada! 

No  la  satisface  nada. 

Juguete  barato  ó  caro, 
en  su  pecho  no  halla  eco. 

Ayer,  con  sonrisa  seca, 
me  despreció  esta  muñeca. 

(Mostrándola.) 

Pues  cómprela  usté  un  muñeco. 

Muñeco!  ¡Qué  pensamiento! 

¡qué  idea!  Sí.  Cosa  clara. 

Este  traje...  y  esta  cara... 

Estoy  loco  de  contento! 

¿A  qué  viene  ese  alegrón? 

¿Qué  le  pasa? 

Sí...  no  falla! 

(Ella!)  Tú  sígueme  y  calla. 

(Ya  tengo  la  solución!) 

♦  (Entran  en  el  pabellón.) 

ESCENA  IV 

CÁNDIDA  que  llega  pausadamente. 

¡Qué  pesadez!  ¡qué  tormento! 

Todo  me  cansa  y  fastidia!... 

No  sé  que  hacer  ni  decir 
para  pasar  bien  el  día. 

Tocaré  el  piano?  No  tengo 
composición  modernista 
«Vals  Bostón»  ó  Kake-val. 

Haré  crochel ?  no,  que  pincha. 

Leeré  libros  de  cuentos? 

(Los  recoje  del  suelo,  se  sienta,  hojea  los  libros 
y  desde  su  fa'da  los  deja  caer  al  suelo  otra  vez.) 

«Leyendas  para  los  niñas.— 

El  pensil.— La  Primavera. 

Barba  Azul,  La  pulgarcilla, 

El  Capitán  Gulivert. 

El  Cruzado  en  Palestina.» 

Todos  del  mismo  color; 
todas  lecturas  insípidas. 

No  me  queda  otro  remedio 
que  jugar  con  mi  monina. 

(Por  la  muñeca.) 

¡Por  el  suelo  abandonada! 

¡por  el  suelo...  ¡pobrecita! 

Rubia,  y  con  los  ojos  negros 
como  dos  gotas  de  tinta. 

(Meciéndola.) 
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Serap. 


Cárd. 

Serap. 


Cánd. 

Serap. 

Cánd. 

í. 

Serap. 


¡Ooooh!— cariñito  dulce— 

¡Ooooh!  tarrito  de  almíbar. 

Toma  un  beso,  y  dos  y  tres. 

Otro  más!  y  no  se  anima!  / 

No  responde  á  mis  abrazos! 

No  dá  señales  de  vida! 

(Deja  la  muñeca  y  se  levanta.) 

Siento  en  el  pecho  una  cosa 
que  me  agrada  y  me  lastima. 

Es  una  cosa  punzante, 
una  cosa  que  me  inclina 
á  un  cambio  de  situación 
á  un  cambio  brusco  de  vía... 

Total  será  lo  de  siempre, 
rarezas  y  tonterías! 

(Vuelve  á  sentarse.) 


ESCENA  V 

Cándida,  y  Don  Serapio  por  el  pabellón. 

(Aquí  está!  Siempre  lo  mismo. 
Parece  una  sensitiva... 

Un  lirio  de  aírua...  Veremos 
si  da  juego  mi  inventiva. 

Perjuicio  no  ha  de  causar 
y  la  broma  es  divertida. 
Preparemos  el  terreno.) 

Señorita...  Gran  noticia! 
gran  novedad!  gran  niccésl 
Qué  pasa?  A  qué  esa  alegría? 
Acabo  de  recibir 
una  cosa  muy  bonita, 
que  la  pedí  hace  ya  tiempo 
y  de  París  me  la  envían. 

JEs  una  cosa-preciosa; 
lo  más  perfecto  del  día, 
no  he  visto  nada  mejor, 
es  la  última  maravilla! 

Acabe  usté  de  una  vez. 

Es  algún  libro  de  misa? 

(Será  tonta!) 

¿Una  muñeca 
vestida  de  ama  de  cría? 

Algúu  juego  de  salón? 
Esteréoscopos  con  vistas? 

Es  algún  Cinematógrafo? 

No  adivina,  no  adivina! 
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Cánd.  Hable,  que  estoy  impaciente. 

(Animándose.) 

Serap.  (Me  parece  que  se  anima  ) 

Cánd.  Diga  usted. 

Serap.  Paciencia,  calma. 

Este  es  un  juguete. 

€and.  Diga. 

Serap.  Lo  traeré  aquí,  y  la  sorpresa 
que  tendrá  será  más  viva. 

(Impaciente.) 

Cand.  Pero  es..  ? 

Serap.  (Con  caima.)  Es  un  juguete 

de  construcción  sencillísima, 
pero  con  tantos  resortes 
eléctricos  que  le  animan, 
que  no  es  posible  explicarlo. 

Hay  que  verlo,  señorita. 

Cand.  Corra,  vuele,  venga  á  escape! 
Traiga  usté  esa  maravilla! 

Serap.  Corro!  vuelo!  (Esta  vez 
encontré  la  medicina!) 

(Entra  en  el  pabellón.) 


ESCENA  VI 
Candida 

No  sé  lo  que  puede  ser, 

y  sin  verlo,  apostaría 

que  no  vale  la  mitad 

de  lo  que  Serapio  indica.  (Pausa.) 

Sin  embargo,  el  corazón 
alguna  cosa  me  dicta 
que...  ¿si  fuese?...  No  será. 

(Como  recordando  algo.) 

Soy  joven,  casi  una  niña, 
pero  estuve  en  el  colegio 
y  aprendí  bien  la  doctrina, 
y  la  gramática  parda 
me  la  sé  de  carretilla; 
y  no  es  tan  fácil  pegármela 
como  parece  á  la  vista, 
y...  en  fin,  vivir  para  ver. 

Ya  está  aquí.— ¿Pesa? 

Serap.  (Saliendo.)  ¡Cien  libras! 


t 
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ESCENA  VII 


CÁNDIDA  don  Serapio,  que  trae  á  Pepito  arrastrando  en  una  silla 
cubierta  convenientemente  con  un  paño  ó  tapete  grande. 


Serap. 

Cano. 


Serap. 


Cand. 

Pepi. 

Serap. 

Cand. 

Serap. 

Cand. 


Pepi. 

Serap. 

Cand. 

Serap. 


Cand. 

Pepi. 

Serap. 


Pepi. 

Serap. 

Cand. 


Aquí  está  la  novedad 
de  París.  Al  fin  llegó. 

Vamos!  ya  lo  dije  yo. 

Una  muñeca,  verdad? 

No  creo  cosa  formal 
haberse  puesto  tan  hueco. 

No  es  muñeca,  que  es  muñeco 
de  tamaño  natural. 

(Descubre  rápidamente  á  Pepito  el  cual  se 
pone  en  pié  automáticamente.  D.  Serapio 
aparta  la  silla.  Pepito  viste  el  traje  de  ciclista, 
pero  sin  la  americana.  Todos  sus  movimien¬ 
tos  los  hace  como  por  resorte.) 

¡Ay!  qué  mono!  qué  capricho! 

Qué  traje  más  primoroso! 

(Vaya  un  rostro  más  hermoso!) 

¿Le  gusta? 

Sí,  ya  lo  he  dicho. 

Es  muy  guapo! 

(Ya  está  loca!) 

Qué  ojillos,  y  qué  boquita! 

Mire  usted  qué  sonrisita... 

Y  se  ríe  por  la  boca! 

(En  verdad  ño  puede  ser 
ni  más  guapa  ni  inocente!) 

(Si  no  se  muestra  prudente 
me  van  á  comprometerá 
Me  gusta  mucho  el  muñeco. 

¿Es  de  resortes? 

Tendrá 
para  la  electricidad, 
pilas...  hilos... 

Y  está  hueco? 

(Diablo!) 

Veremos  su  traza, 
y  si  demuestra  torpeza, 
de  fijo  que  su  cabeza 
no  es  más  que  una  calabaza. 

(Aparte  á  Serapio.) 

(Muchas  gracias!) 

(No  hay  de  qué!) 

Los  resortes...  (Buscándolos.) 


Serap. 

Cand. 

Pepi. 

Serap. 

Cand. 

Pepi. 

Serap. 


Pepi. 

Serap. 

Pepi. 

Serap. 

Cand. 

Serap. 

Cand. 

Serap. 

Cand. 

Serap. 

Cand. 


Serap. 

Pepi. 


Cand. 

Serap. 

Cand. 

Pepi. 

Serap. 

Pepi. 


Cand. 

Pepi. 

Cand. 

Serap. 

Cand. 

Serap. 
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A  los  lados, 
pero  están  disimulados. 

Yo  se  los  encontraré. 

(Si  toca...  me  compromete  ) 

Señorita;  calma,  calma. 

¡Ay!  muñeco  de  mi  alma! 

(Abrazándole.) 

(Señor!  estoy  en  un  brete!) 

(Apartándola.) 

Voy  á  hacerlo  funcionar.  (Bajo  á  Pepito.) 

(Es  necesario  fingir!) 

(Figura  que  busca  los  resortes.) 

(Yo  no  podré  resistir!) 

(Te  voy  á  descalabrar 
de  un  palo!) 

(Vaya  un  bromazo!) 

Verá  usted  como  funciona 
lo  mismo  que  una  persona. 

Bueno  pues...  levanta  un  brazo. 

(Pepito  levanta  un  brazo  siempre  fingiéndose  un  muñeco.) 

Usted  vé? 

Mucho  me  agrada! 

Obedece  á  un  solo  aviso. 

Ahora  el  Otro!  (Pepito  lo  hace.) 

Es  muy  sumiso. 

Yo  quedo  maravillada. 

Alza  una  pierna!  Muy  bien! 

(Pepito  obedece.) 

No  hay  nada  más  que  decir! 

(Qué  haré,  si  llega  á  pedir 
que  alce  la  otra  también? 

El  caso  es  comprometido!) 

Es  un  muñeco  perfecto! 

Ahora  así,  me  hace  el  efecto... 

De  qué? 

De  El  Angel  caído! 

(Me  canso!) 

(No  metas  bulla!) 

(Sostenido  por  un  pié, 
de  fijo  resultaré 
un  avestruz  ó  una  grulla.) 

Vuelve  á  tu  estado  normal. 

.Gracias  á  Dios! 

¡Qué!  qué  ha  dicho? 

Ha  hablado! 

Vaya  un  capricho? 

Es  imposible'! 

Si  tal. 

Podrá  ser  que  algún  resorte 


se  haya  aflojado...  y  así... 
de  pronto...  quizás...  (Aquí 
hay  que  dar  al  juego  un  corte.) 

Cand.  Que  hable,  le  quiero  escuchar. 

Que  me  hable,  que  me  hable! 

Serap.  (¡Ay,  Dios!) 

No  sé  el  resorte. 

Cand.  Los  dos 

se  lo  vamos  á  buscar. 

Serap.  Es  cosa  muy  delicada 

este  trasto,  y  sin  querer 
nos  podría  acontecer... 
darnos  una  bofetada 
si  algún  muelle  se  desata... 

Pepi.  (Hombre  no  sea  usted  bruto! 

Tal  desmán  yo  no  ejecuto.) 

Serap.  (Vaya!  ya  metí  la  pata!) 

Cand.  Quiero  que  hable  alguna  cosa. 
Búsquele  el  muelle. 

Serap.  (Oprimiéndole  el  cogote.)  Aquí  está. 

Cand.  Veremos  que  me  dirá. 

Serap.  ¿Qué  quiere  que  diga?... 

Pepi.  (Fingiendo  la  voz.)  Hermosa! 

Serap.  (No  seas  tan  atrevido)  ’ 

Pepi.  Eres  un  sol,  una  estrella,  / 
entre  todas  la  más  bella. 

Yo  te  quiero! 

Cand.  ¿No  lo  ha  oido? 

Que  me  quiere!  Lo  vé  usté? 

Serap.  Ya  lo  veo...  ya  lo  siento. 

(Yo  á  este  muñeco  reviento 
sólo  con  un  puntapié!) 

Cand.  Es  muy  galante,  es  muy  fino. 

Serap.  Pues  yo  en  cambio  considero 
que  es  un  solemne  embustero 
que  en  hablar  no  pone  tino. 

La  electricidá  es  corriente 
progresiva  que  enardece, 
por  eso  en  él  acontece 
que  habla  poco  y  mucho  miente. 

Pepi.  (D.  Serapio,  no  me  irrite 
ó  hago  una  barbaridad.) 

Serap.  (Todo  es  broma!) 

Pepi.  (Si  en  verdad, 

mas  no  me  desacredite!) 

Cand.  Maravilla  extraordinaria, 
de  verdadera  valía, 
lo  que  más  me  gustaría 
es  verle  la  maquinaria. 
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Serap.  (Sí  que  la  hemos  hecho  buena! 

Falta  que  lo  despedace!) 

Niña,  piense  usted  lo  que  hace. 

Cand.  ¿Eso  es  malo? 

Serap.  Sí;  dá  pena. 

Cand.  Malo?  pues  qué  hay  que  objetar 
si  curiosa  ó  bachillera 
quiero  saber  la  manera 
que  tiene  de  maniobrar? 

Pepi.  (Es  hermosa  como  un  cielo. 

Si  la  máquina  me  toca, 
yo  creo  que  me  disloca 
y  hacemos  el  gran  buñuelo.)  (Pausa.) 

Cand.  Y  usted  ¿qué  hace  .ahí  parado. 

Tiene  cuerda  para  que  ande 

?haga  lo  que  yo  le  mande? 
ues  déjenos. 

Serap.  (Me  ha  clavado!)  (Aparte  á  Pepito.) 

Sufre  sus  impertinencias. 

Es  joven,  tiene  disculpa. 

Pepi.  (Usted  que  tiene  la  culpa 
pagará  las  consecuencias.) 

Serap.  Marchaba  esto  viento  en  popa, 
pero  ya  pierdo  lafé... 

En  fin,  yo  vigilaré 

que  uno  es  fuego  y  la  otra  estopa.) 

(Váse  por  el  pabellón.) 


ESCENA  VIH 
Cándida  y  Pepito 


Pepi.  (Su  hermosura  compromete, 
Es  un  ramito  de  rosas.) 

Cand.  Vamos,  dígame  usted  cosas 
bonitas,  señor  juguete. 

¡Qué  precioso!  A  divertirme, 
y  mucho  ojo!  Si  me  enfado, 
aun  que  sea  de  mi  agrado; 
como  no  sé  reprimirme, 
en  un  arranque  nervioso 
le  doy  gusto  á  los  dos  brazos 
y  te  hago  en  cien  mil  pedazos 
juguetito  caprichoso. 

Mi  fuerza  es  extraordinaria 
cuando  llega  la  ocasión. 

Pepi.  (Será  hermana  de  Sansón.) 

Cand.  Te  rompo  la  maquinaria. 


á  tu  deseo  impaciente. 

Soy  un  muñeco  obediente 
y  de  mucho  movimiento. 

Cand.  Seremos  buenos  amigos? 

Pepi.  Manda. 

Cand.  Pues  haz  el  favor... 

Pepi.  De  qué?... 

Cand.  De  hacerme  el  amorr 

ya  que  estamos  sin  testigos. 

Pepi.  (Demontre!)— Verás,  verás. 

Así  de  pronto,  no  sé 
decirte  si  acertaré, 
como  tú  comprenderás... 
esto...  la  primera  vez., 
requiere  así...  cierto  aliño... 

Cand.  Lo  que  requiero  es  cariño 
y  nada  de  estupidez. 

Pepi.  (No  pide  nada  de  pronto. 

Si  no  tuviera  conciencia... 

Pero  eso  de  la  inocencia 
es  tan  respetable!...) 

Cand.  Tonto! 

¿Qué  haces  tan  mudo  y  parado? 

Pepi.  (Vá  á  hacer  que  el  respeto  pierda.) 

Cand.  Te  falta  fuerza  en  la  cuerda 
ó  el  resorte  se  ha  oxidado. 

Pepi.  Soy  eléctrico. 

Cand.  Lo  sé; 

mas  no  se  te  vé  la  llave 
ó  el  pulsador. 

Pepi.  ‘  (L^  que  sabe!) 

Cand.  Yo  el  botón  oprimiré 

y  veremos  si  el  contacto 
á  los  hilos  da  corriente 
Pepi.  (Esta  chica  es  elocuente. 

Un  electricista  exacto.) 

Cand.  Vaya  pues,  muñeco  amigo, 
demuéstrame  tus  saberes. 

Cumple  al  fin  como  quien  eres. 

Qué  me  dices?  (Pausa.) 

Pepi.  ¿Qué  te  digo? 

(Arrodillándose  rep(n'inr.mente.}> 

¿No  es  verdad,  ángel  de  amor, 
que  en  esta  apartada  orilla... 

Cand.  Si  son  versos  de  Zorrilla. 

Pepi.  Es  del  Tenorio!  Mejor. 

Pues  con  Zorrilla  hago  coro 
para  exclamar  con  pasión: 


«O  arráncame  el  corazón, 

«ó  ámame,  porque  te  adoro.» 

Cand.  ¡Jesús!  Se  le  ha  desviado 
toda  la  electricidad. 

Es  una  barbaridad! 

Pepi.  (Ea,  á  la  puente  ó  al  vado!) 

Señorita,  señorita, 
no  me  haga  usted  sufrir  más, 
que  estoy  hecho  un  Fierabrás 
al  miraría  tan  bonita. 

Calme  usted  un  ardiente  afan 
que  estimula  mi  pasión. 

Tengo  el  pecho- hecho  un  balcón, 
quiero  decir,  un  volcán. 

Si  su  amor  no  me  promete, 
si  mis  súplicas  no  acalla, 
toda  mi  máquina  estalla 
y  pierde  usted  el  juguete. 

Yo  niña...  yo...  no  soy  yo, 
pues  usted  es  quien  inanda  en  mí; 
sálveme  dándome  el  sí, 
ó  máteme  con  un  no! 

Cand.  ¡Pues  el  discurso  me  agrada! 

¿Por  qué  me  trata  de  usted? 

Pepi.  Pues  tú  por  tú,  y  ámame 
un  poco,  prenda  adorada! 

(Quiere  cogerla  la  mano.  Ella  se  opone  ) 

No  te  apartes,  no  te  alejes, 
porque  ansio,  bien  amado, 
verme  en  tus  ojos  pintado... 

¡no  me  dejes!  ¡no  me  dejes! 

Ven  dulce  amor,  junto  á  mí. 

Deja  que  al  oído  te  hable. 

SERAP.  (Presentándose  de  repente.) 

Bravo!  muy  bien!  admirable! 

'CAND.  Don  Serapio!  (Huye  por  la  derecha.) 

Pepi.  ¡Me  caí! 

ESCENA  IX 

D.  Serapfo,  Pepito 

Serap.  Perfectamente  Pepito! 

Me  gusta  mucho  la  escena. 

Pepi.  Don  Serapio,  es  necesario 
hablar  con  toda  franqueza. 

La  muchacha  es  muy  bonita 
y  me  enamora  de  veras. 

(D.  Serapio  quiere  hablar.; 
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Serap. 
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No  me  replique  usted,  hombre: 
la  farsa  ha  salido  huera, 
pues  la  invención  del  muñeco 
eléctrico,  por  más  señas, 
es  invención  muy  expuesta, 
de  fatales  consecuencias. 

Soy  hombre,  y  ella  mujer, 
y  la  solución  que  queda... 

Es  pegarte  dos  patadas 
¡morral!  en  el  vice  versa. 

Don  Serapio! 

Don  Demonio! 
(Finjiré  enfado.)  ¿Y  es  esa 
la  gran  consideración 
que  merece  la  inocencia? 

(Lo  que  es  yo  no  me  descubro 
Veremos  por  donde  truena!) 

(No  se  declara  el  tunante. 

No  puedo  entender  su  idea.) 

El  amor  es  ciego;  salta 
en  donde  menos  se  piensa, 
como  las  liebres. 

Ya  veo 

que  soy  mal  perro  de  muestra. 
Usted  se  tiene  ia  culpa; 
sufra  pues  las  consecuencias. 

Yo  inocente  en  paz  vivía 
montado  en  mi  bicicleta, 
apretando  los  pedales, 
recorriendo  carreteras; 
mas  viene  usté  y  me  desmonta, 
y  sin  declarar  su  idea 
me  hace  servir  de  muñeco 
eléctrico,  y  me  presenta 
á  una  niña...  mayorcita: 
mi  electricidad  sé  altera, 
se  me  funden  los  resortes, 
y  como  no  soy  de  piedra, 
resulta... 

Que  me  asesinas; 
porque  esa  niña  hechicera 
su  padre  la  guarda  para... 
para  un  joven  sin  vergüenza. 

No  haga  usté  caso  del  padre. 

El  mío  también  se  empeña 
en  enlazarme  á  una  prima 
que  nunca  vi,  y  que  me  espera. 
Mañana  debía  ir 
solo  para  conocerla, 
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pero  ya  no  voy. 

¿Por  qué? 

Porque  me  caso  con  esta. 

Justo!  Cataplum!  chin,  chin! 

Ya  salimos  do  la  iglesia. 

No  soy  eléctrico?  pues 
la  electricidad  impera. 

(Quememos  la  última  nave 
y  acabe  la  trapatiesta!) 

Esta  niña  es  aun  muy  niña 
no  sabe  lo  que  se  pesca. 

Te  tomó  por  un  muñeco 
y  continua  en  su  idea. 

Si  ahora  te  vé  transformado 
de  fijo  que  te  desdeña. 

La  tengo  muy  conocida. 

Es  más  tonta  que  una  acelga. 

Me  parece  don  Serapio 

que  usté  es  más  acelga  que  ella. 

¿Cree  usté  que  ella  no  sabe 
que  soy  persona  de  veras? 

¿Quieres  ver  como  es  tan  tonta 
como  digo?  • 

Vengan  pruebas, 

Echate  sobre  ese  banco. 

Yo  le  diré  cuando  vuelva 
que  se  te  rompió  la  máquina 
corriendo  y  cayendo  en  tierra, 
y  verás  como  la  tonta 
lo  cree  al  pié  de  la  letra. 

De  fijo  usted  se  equivoca. 

Verás  como  es  cosa  cierta. 

(Este  cree  que  soy  bobo!) 

(Este  que  soy  bobo  piensa!) 

(Pepito  se  tiende  en  el  banco  de  la  izquierda. 


ESCENA  X 

Los  mismos  y  Cándida. 

Mi  muñeco  dónde  está? 

Aquí,  de  cuerpo  presente. 
¿Cómo? 

Murió  de  repente! 
No  puede  ser,  no  es  verdá. 
Antes,  cuando  usted  marchó, 
él  corriendo  la  seguía 
y  al  perder  la  puntería 
al  santo  suelo  cayó. 
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Partido  el  muelle  central, 
las  ruedas  se  separaron, 
los  resortes  se  aflojaron 
y  se  le  rompió...  el  total. 

Vaya  unas  esplicaderas! 

(Ahora  precisa  fingir, 
después  veré.)  Es  decir 
que  no  hay  forma  ni  maneras 
de  arreglo?  Yo  considero... 

Yo  no  veo  compostura. 

Créame  usted:  ésta  figura 
ya  puede  darla  al  trapero. 

(Aparte  á  D.  Serapio.) 

(Hombre!  no  tanto  desprecio! 

Quien  lo  oyese  pensaría 
que  soy  de  Guardarropía.) 

(Cállate,  y  no  seas  necio!) 

(Hay  que  andar  con  piés  de  plomo.) 
Conviene  estar  sobre  aviso.) 

(Ella  se  acerca  á  Pepito.) 

(Se  acerca!  qué  compromiso 
Estoy  hecho  un  Ecce-Homo!) 

A  mi  me  parece  que... 

que  esto  se  puede  arreglar.  (Con  intención.) 

¿Cómo? 

Mandando  á  buscar 
un  mecánico. 

No  sé... 

Quizás  algún  relojero. 

Este  es  chisme  complicado. 

(Esta  chica  me  ha  tomado 
por  muñeco  verdadero!)  (Pausa.) 

(La  situación  se  complica.) 

(Dios  mió!  qué  situación!) 

(Voy  á  darle  desazón  ) 

(Su  mirar  me  mortifica.) 

Don  Serapio,  basta  ya! 

Voy  á...  arreglar...  á  Pepito. 

(Levantándose.) 

Si  me  toca  resucito 
y  hablo  con  formalidá. 

¿Qué  dices? 

Hablemos  claro. 

Cese  esta  escena  fingida. 

Vé  usted?  Ya  volvió  á  la  vida! 

Habla  por  fin  sin  reparo; 
desembucha! 

En  un  momento. 

El  venir  en  bicicleta, 
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ha  sido  sólo  una  treta 
para  mayor  fingimiento. 
Cándida,  no  hay  que  dudar, 
quieren  unir  nuestra  suerte, 
y  he  querido  conocerte 
antes  de  matrimoniar. 

No  eres  un  muñeco? 

No. 

No  es  muñeco,  lo  acredito, 
no  es  un  muñeco,  es  Pepito 
su  primo:  lo  digo  yo. 

En  carta  que  tuve  ayer, 
de  su  papá,  me  indicaba 
que  alguien  aquí  preparaba 
una  sorpresa;  y  al  ver 
al  señorito  Pepito, 
con  su  traje  de  ciclista, 
pues!  combiné  esta  entrevista^ 
(Si  serán  tontos!) 

Repito 

que  yo  no  te  conocía 
y  quise  observar  con  maña... 
Perdona. 

No  es  cosa  estraña 
porque  yo  también  fingía. 

Tú  también? 

Por  un  retrato 
del  álbum...  te  he  conocido 
y  fingiendo  así,  he  podido 
marearlos  un  buen  rato. 

Con  que  usted  también  sabía 
las  agenas  intenciones? 

Yo  tenía  mis  razones. 

Mire  usted,  qué  picardía! 

Pues  no  es  ningún  sacrilegio 
si  de  inocente  no  peco, 
que  jugar  así  al  muñeco 
ya  lo  aprendí  en  el  colegio. 

El  lance  tiene  interés 
pues  todo  al  fin  se  remedia^ 

Si  esto  parece  comedia. 

Claro!  como  que  lo  es. 

Pues  lo  es  y  está  acabada, 
bueno  fuera  que  al  final 
por  un  favor  especial 
oigamos  una  palmada. 


FIN. 
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